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TEMA 12. INTELIGENCIA EMOCIONAL EN EDUCACIÓN 
SOCIAL. TÉCNICAS Y RECURSOS PARA EL DESARROLLO 
EMOCIONAL. DESARROLLO DE LA AUTOESTIMA. 
 
 

 “Una persona no puede estar cómoda sin su propia aprobación” 
(Mark Twain) 
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INTRODUCCIÓN. 
   
 La inteligencia emocional representa uno de los avances más significativos 
en la comprensión integral del ser humano. Desde los primeros antecedentes en la 
inteligencia social hasta los modelos actuales de Salovey, Mayer, Goleman y 
Bisquerra, este constructo ha permitido integrar de forma científica las emociones 
en el estudio de la inteligencia, superando la tradicional separación entre razón y 
afectividad. 

La inteligencia emocional no solo permite comprender y regular las propias 
emociones y las de los demás, sino que constituye una herramienta imprescindible 
para la adaptación personal, la convivencia social, el aprendizaje, la resolución de 
conflictos y el bienestar psicológico. En el ámbito educativo y social se presenta 
como una competencia clave para construir relaciones saludables, prevenir 
problemáticas sociales y favorecer procesos de inclusión y desarrollo personal. 

Por todo ello, la inteligencia emocional debe entenderse como un pilar 
básico de la educación del siglo XXI y como un elemento esencial en la formación 
de los futuros profesionales de la educación y la intervención social. 

En el presente tema analizaremos la inteligencia emocional desde el 
concepto, características, posibilidades de entrenamiento y mejora, siempre 
centrándonos en nuestra disciplina profesional. 

La segunda parte del tema, y muy relacionado con la primera nos vamos a 
centrar en la autoestima, la cual es un componente esencial del desarrollo personal 
y social de los individuos, ya que influye directamente en la forma en que las 
personas se perciben a sí mismas, se relacionan con los demás y enfrentan los retos 
de la vida cotidiana. En el ámbito educativo, y especialmente en el campo de la 
educación social, la autoestima adquiere una relevancia aún mayor, pues se 
convierte en un factor clave para favorecer la inclusión, la participación activa y el 
bienestar emocional de niños, adolescentes y adultos. A través de procesos 
educativos basados en el acompañamiento, la empatía, el respeto y la construcción 
de vínculos positivos, la educación social contribuye a que los individuos 
desarrollen una imagen positiva de sí mismos, reconozcan sus capacidades y 
potencien su autonomía 
 
 

I. INTELIGENCIA EMOCIONAL EN EDUCACIÓN SOCIAL. 
TÉCNICAS Y RECURSOS PARA EL DESARROLLO 
EMOCIONAL. 
 
1. LA INTELIGENCIA EMOCIONAL: CONCEPTO, 
CARACTERÍSTICAS Y FUNDAMENTOS TEÓRICOS. 
 

Durante gran parte del siglo XX, la inteligencia fue entendida 
fundamentalmente como una capacidad cognitiva ligada al razonamiento lógico, 
verbal y matemático, y medida casi exclusivamente a través de pruebas de cociente 
intelectual (CI). Este enfoque reduccionista fue progresivamente cuestionado al 
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comprobarse que un alto nivel de CI no garantizaba el éxito personal, social ni 
profesional. Muchas personas con elevadas capacidades cognitivas 
experimentaban dificultades en sus relaciones, en el manejo del estrés o en la 
adaptación a los cambios. 

En este contexto emerge el concepto de inteligencia emocional, que supone 
un giro fundamental en la comprensión del desarrollo humano al integrar de forma 
explícita la dimensión emocional en el estudio de la inteligencia. Como afirma 
Goleman (1996), quizás el autor que más ha hecho por difundir este concepto, 
conocer y gestionar adecuadamente las emociones resulta, en muchos casos, más 
determinante para el bienestar que las capacidades puramente intelectuales. 

En los ámbitos educativo y social, la inteligencia emocional adquiere una 
relevancia especial, ya que las emociones influyen de manera directa en el 
aprendizaje, la convivencia, la conducta, la salud mental y la participación social. 
Por ello, este concepto se ha convertido en un eje transversal de la educación del 
siglo XXI y especialmente en la formación de profesionales del ámbito 
socioeducativo. 
 
1.1. ANTECEDENTES DEL CONCEPTO DE INTELIGENCIA EMOCIONAL. Antes de 
que el término “inteligencia emocional” fuera formulado de manera explícita, 
diversos autores ya habían señalado la importancia de las dimensiones sociales y 
emocionales de la inteligencia. Uno de los primeros fue Thorndike (1920), quien 
introdujo el concepto de inteligencia social para referirse a la capacidad de 
comprender y manejar a otras personas. Para este autor, ser inteligente no 
implicaba únicamente resolver problemas abstractos, sino también saber actuar 
adecuadamente en las relaciones humanas. 

Posteriormente, Gardner (1983), con su influyente “Teoría de las 
inteligencias múltiples”, cuestionó la existencia de una única inteligencia general y 
propuso al menos ocho tipos diferentes. Entre ellas destacan la inteligencia 
interpersonal, relacionada con la capacidad de comprender a los demás, y la 
inteligencia intrapersonal, vinculada al conocimiento de uno mismo. Ambas 
constituyen un claro antecedente de la inteligencia emocional. 
 

Por su parte, autores como Rogers (1981) desde la psicología humanista, 
subrayaron el papel central de las emociones en el desarrollo personal, la 
autoestima, la autenticidad y las relaciones interpersonales. Estos enfoques 
contribuyeron a crear el clima intelectual que permitió el surgimiento formal del 
constructo de inteligencia emocional a finales del siglo XX. 
 
1.2. CONCEPTO DE INTELIGENCIA EMOCIONAL. El término inteligencia 
emocional fue introducido científicamente por Salovey y Mayer (1990), quienes la 
definieron como “la capacidad para percibir, asimilar, comprender y regular las 
propias emociones y las de los demás, promoviendo un crecimiento emocional e 
intelectual”. Esta definición subraya que las emociones no son un obstáculo para la 
razón, sino un recurso fundamental para el pensamiento y la adaptación. 

Posteriormente, estos mismos autores Mayer y Salovey (1997) 
reformularon el concepto desde un enfoque de habilidades, definiéndolo como la 
capacidad para: 
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- Percibir con precisión las emociones propias y ajenas. 
- Utilizar las emociones para facilitar el pensamiento. 
- Comprender las emociones y sus significados. 
- Regular las emociones de forma reflexiva para promover el crecimiento 

personal. 
 

Sin embargo, fue Daniel Goleman quien popularizó el término a nivel 
mundial con la publicación de su obra “Inteligencia emocional” en 1995 (edición 
española de 1996). Goleman define la inteligencia emocional como “la capacidad 
de reconocer nuestros propios sentimientos y los de los demás, de motivarnos y 
de manejar adecuadamente las emociones en nosotros mismos y en nuestras 
relaciones”. 

Desde el ámbito educativo, Bisquerra (2000) aporta una definición 
especialmente relevante, al concebir la inteligencia emocional como “un conjunto 
de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes necesarias para comprender, 
expresar y regular de forma adecuada los fenómenos emocionales”. 

De forma resumida y aunque lo desarrollaremos más adelante, puede 
afirmarse que la inteligencia emocional integra cuatro grandes procesos: percibir, 
comprender, utilizar y regular las emociones, tanto a nivel intrapersonal como 
interpersonal. 

La inteligencia emocional presenta una doble dimensión: 
 

 Dimensión intrapersonal, referida al conocimiento y la regulación de las 
propias emociones. 

 Dimensión interpersonal, relacionada con la capacidad de comprender las 
emociones de los demás y de establecer relaciones satisfactorias. 

 
Goleman (1996) subraya que ambas dimensiones son inseparables, ya que 

la forma en que una persona se relaciona consigo misma condiciona su manera de 
relacionarse con los demás. Una adecuada inteligencia emocional permite 
desarrollar una identidad personal equilibrada y unas relaciones sociales basadas 
en la empatía, la cooperación y el respeto. 

En los contextos educativos y sociales, esta doble dimensión adquiere 
especial relevancia, ya que el aprendizaje, la convivencia y la inclusión social están 
profundamente atravesados por procesos emocionales. 
 
1.3. COMPONENTES FUNDAMENTALES DE LA INTELIGENCIA EMOCIONAL1. 
Siguiendo con Goleman (1996), estructura la inteligencia emocional en cinco 
grandes competencias: 
 
1. Autoconciencia emocional. La autoconciencia es la capacidad para reconocer 

y comprender las propias emociones, identificar qué sentimos y por qué lo 
sentimos. Supone tomar conciencia del mundo emocional interno y de la 
influencia de los estados afectivos sobre la conducta, el pensamiento y las 
decisiones. Según Goleman, la autoconciencia constituye la base sobre la que se 
construyen todas las demás competencias emocionales, ya que nadie puede 

 
1 Apartado fundamental para el estudio 
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regular, motivar o comprender emociones que previamente no es capaz de 
identificar. 
 

2. Autorregulación emocional. La autorregulación consiste en la capacidad para 
gestionar adecuadamente las emociones, evitando reacciones impulsivas, 
desproporcionadas o desadaptativas. Implica el autocontrol, la tolerancia a la 
frustración, la regulación de la ira, la ansiedad o el miedo, y la capacidad para 
afrontar el estrés. Bisquerra (2000) subraya que regular no significa reprimir 
las emociones, sino expresarlas de forma adecuada y ajustada al contexto. La 
regulación emocional permite transformar emociones negativas en respuestas 
constructivas. 

 
3. Automotivación. La automotivación es la capacidad para orientar las 

emociones hacia el logro de objetivos, manteniendo la constancia, el esfuerzo y 
la perseverancia a pesar de las dificultades. Incluye la capacidad de retrasar la 
gratificación, mantener una actitud optimista y sostener la motivación ante el 
fracaso. Goleman (1996) destaca que las personas automotivadas suelen 
presentar mayores niveles de resiliencia, iniciativa personal y compromiso con 
sus metas. 

 
4. Empatía. La empatía se define como la capacidad para reconocer, comprender 

y compartir los sentimientos de los demás. Supone adoptar la perspectiva del 
otro, respetar sus emociones y responder de forma sensible y ajustada. Rogers 
(1981) considera la empatía como una condición básica para el desarrollo de 
relaciones humanas positivas, así como para toda intervención educativa o de 
ayuda eficaz. 

 
5. Habilidades sociales. Las habilidades sociales integran el conjunto de 

conductas necesarias para relacionarse de forma eficaz: comunicación asertiva, 
cooperación, liderazgo, resolución de conflictos, negociación, trabajo en equipo 
y gestión de relaciones. Estas habilidades son esenciales en la vida cotidiana y 
en los contextos profesionales, especialmente en aquellos vinculados a la 
educación, la intervención social y el trabajo comunitario. 

 
1.4. CARACTERÍSTICAS DE LA INTELIGENCIA EMOCIONAL. A partir de los 
distintos modelos teóricos, pueden señalarse las siguientes características 
fundamentales de la inteligencia emocional: 
 

- Es educable y desarrollable: no es una capacidad innata fija, sino que puede 
entrenarse a lo largo de toda la vida mediante procesos educativos 
(Bisquerra, 2000). 

- Integra emoción y cognición: no separa razón y emoción, sino que las 
entiende como procesos complementarios. 

- Es clave para la adaptación personal y social: facilita la convivencia, la 
resolución pacífica de conflictos y la integración social. 

- Está presente en la vida cotidiana: influye en las relaciones, el trabajo, la 
toma de decisiones y la salud. 
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- Tiene una base biológica y social: las emociones tienen un sustrato 
neurobiológico, pero su regulación se aprende en interacción con el entorno 
(Damasio, 1994). 

- Contribuye al bienestar psicológico: se asocia con mayores niveles de 
autoestima, estabilidad emocional y satisfacción vital. 

 
2. APLICACIÓN DE LA INTELIGENCIA EMOCIONAL EN 
EDUCACIÓN SOCIAL 

La Educación Social se desarrolla en contextos caracterizados por la 
diversidad, la complejidad y, en muchos casos, por situaciones de vulnerabilidad, 
conflicto o exclusión social. En estos escenarios, además de las competencias 
técnicas y metodológicas, el educador social necesita un sólido dominio de las 
competencias emocionales para establecer relaciones educativas adecuadas, 
acompañar procesos personales y favorecer la inclusión social. En este sentido, la 
inteligencia emocional se ha consolidado como una herramienta fundamental para 
la práctica socioeducativa. 

Como señala Goleman (1996), la capacidad de reconocer, comprender y 
regular las emociones propias y ajenas resulta decisiva para el bienestar personal, 
las relaciones interpersonales y el desempeño profesional. En el ámbito de la 
Educación Social, donde la relación educativa es el eje de la intervención, la 
inteligencia emocional adquiere una utilidad especialmente relevante. 

La intervención socioeducativa se basa, fundamentalmente, en la relación 
entre el educador social y la persona, el grupo o la comunidad. Esta relación no es 
neutra desde el punto de vista emocional, sino que está cargada de sentimientos 
como la confianza, el miedo, la esperanza, la frustración o la motivación. 

Rogers (1981) destaca que toda relación de ayuda eficaz debe basarse en 
la empatía, la aceptación y la autenticidad. Estas condiciones se encuentran 
directamente vinculadas a las competencias de la inteligencia emocional. Un 
educador social emocionalmente competente es capaz de reconocer sus propias 
emociones, regularlas adecuadamente y comprender las emociones de las 
personas con las que interviene, favoreciendo así un vínculo educativo seguro y 
significativo. 

La utilidad de la inteligencia emocional en este ámbito se manifiesta en la 
mejora de la comunicación, el fortalecimiento de la confianza y el establecimiento 
de relaciones educativas basadas en el respeto y la comprensión mutua. 
 
 En la intervención individual, la inteligencia emocional permite al educador 

social acompañar a la persona en el reconocimiento y la gestión de sus 
emociones, facilitando procesos de cambio personal. Muchas de las personas 
con las que se trabaja en Educación Social presentan dificultades en la 
regulación emocional, baja autoestima, impulsividad, ansiedad o problemas 
para establecer relaciones sociales saludables. Bisquerra (2000) afirma que el 
desarrollo de competencias emocionales contribuye al aumento del bienestar 
personal, la autonomía y la capacidad de afrontar las dificultades vitales. La 
inteligencia emocional resulta especialmente útil en ámbitos como: 

 
- La intervención con menores y adolescentes. 
- La inserción sociolaboral. 
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- El trabajo con personas en exclusión social. 
- La intervención con personas con drogodependencias. 
- El acompañamiento en procesos de protección. 

 
 En el trabajo grupal también presenta utilidades notables. El grupo constituye 

uno de los espacios privilegiados de actuación en Educación Social. En él se 
producen dinámicas emocionales intensas relacionadas con la pertenencia, el 
rechazo, el liderazgo, el conflicto o la cooperación. La inteligencia emocional 
permite al educador social comprender estas dinámicas y actuar de forma 
adecuada. Goleman (1996) señala que las habilidades sociales —como la 
comunicación, la empatía, la cooperación y la resolución de conflictos— forman 
parte esencial de la inteligencia emocional. Su desarrollo resulta imprescindible 
en contextos educativos y grupales para favorecer la convivencia, el respeto 
mutuo y la participación. La inteligencia emocional es especialmente útil en: 

 
- La prevención y gestión de conflictos. 
- La mejora del clima grupal. 
- El desarrollo de habilidades sociales. 
- La promoción de la participación activa. 
- El fortalecimiento de la cohesión del grupo. 

 
 En la intervención comunitaria, la inteligencia emocional resulta esencial 

para dinamizar procesos de participación, fortalecer el tejido social y favorecer 
la convivencia. La comunidad es un espacio donde convergen intereses, 
conflictos, emociones colectivas, sentimientos de pertenencia y procesos de 
identidad compartida. Marchioni (2001) señala que el desarrollo comunitario 
requiere la implicación activa de las personas y la construcción de relaciones 
basadas en la confianza, la cooperación y la corresponsabilidad. La inteligencia 
emocional del educador social facilita la creación de climas relacionales 
positivos, la mediación en conflictos vecinales y la gestión de procesos 
participativos. 

Además, la empatía y la escucha activa permiten reconocer las 
necesidades reales de la comunidad, favoreciendo intervenciones más 
ajustadas, respetuosas y eficaces. 

 
 Inteligencia emocional y prevención de conflictos. Uno de los ámbitos 

donde la inteligencia emocional muestra una mayor utilidad es en la 
prevención y resolución de conflictos. La mayoría de los conflictos sociales 
están asociados a una inadecuada gestión de las emociones, especialmente de la 
ira, el miedo, la frustración o el resentimiento. 

Damasio (1994) demuestra que las emociones influyen directamente en 
la toma de decisiones y en la conducta. Un bajo nivel de competencia emocional 
aumenta la probabilidad de respuestas impulsivas, agresivas o desadaptativas. 
Por el contrario, una adecuada inteligencia emocional permite: 

 
- Regular la impulsividad. 
- Gestionar la frustración. 
- Desarrollar la empatía. 
- Fomentar el diálogo. 
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- Buscar soluciones negociadas. 
 
 El autocuidado del profesional y la inteligencia emocional. Pero la utilidad 

de la inteligencia emocional no solo se limita a las personas destinatarias de la 
intervención, sino que resulta igualmente fundamental para el propio educador 
social, para el autocuidado del profesional El trabajo socioeducativo conlleva 
una elevada carga emocional, derivada del contacto constante con realidades de 
sufrimiento, desigualdad, violencia o exclusión. Salovey y Mayer (1997) señalan 
que una adecuada regulación emocional protege frente al estrés, el agotamiento 
emocional y el síndrome de “burnout”. El desarrollo de la inteligencia 
emocional permite al educador/social: Manejar el estrés laboral, afrontar la 
frustración, regular la implicación emocional, mantener la motivación 
profesional, cuidar su propio bienestar psicológico. 

 
3. TÉCNICAS Y RECURSOS PARA EL DESARROLLO EMOCIONAL 
 

El desarrollo emocional constituye un eje fundamental en la intervención 
socioeducativa, ya que las emociones influyen de manera directa en la conducta, el 
aprendizaje, la convivencia, la toma de decisiones y el bienestar personal y social. 
La Educación Social, como disciplina orientada a la promoción de la autonomía, la 
inclusión y la participación social, integra necesariamente acciones dirigidas al 
fortalecimiento de las competencias emocionales de las personas, los grupos y las 
comunidades. 

Bisquerra (2000) señala que la educación emocional “es un proceso 
educativo, continuo y permanente, que pretende potenciar el desarrollo de las 
competencias emocionales como elemento esencial del desarrollo integral de las 
personas”. En este marco, el educador social desempeña un papel clave como 
mediador, acompañante y facilitador de procesos emocionales, apoyándose en un 
conjunto diverso de técnicas y recursos adaptados a cada contexto de intervención. 

El desarrollo emocional se refiere al proceso mediante el cual las personas 
aprenden a identificar, comprender, expresar y regular sus emociones de forma 
adecuada, así como a desarrollar capacidades empáticas y habilidades sociales. 
Este proceso es inseparable del desarrollo personal y social, ya que, como ya 
veíamos, Goleman (1996) afirma que “la inteligencia emocional es tan importante 
como la inteligencia cognitiva para el éxito en la vida”. 

En los contextos de intervención socioeducativa, muchas personas 
presentan dificultades emocionales vinculadas a historias de exclusión, conflicto, 
fracaso escolar, violencia, trastornos de conducta o carencias afectivas. Por ello, el 
trabajo emocional no es un complemento opcional, sino un eje estructural de la 
acción educativa. El desarrollo emocional favorece la autoestima, el autocontrol, la 
motivación, la resiliencia, la convivencia y la participación social, objetivos todos 
ellos propios de la Educación Social. 

La educadora social no solo aplica técnicas, sino que es en sí mismo un 
modelo emocional. Su forma de comunicarse, de gestionar conflictos, de expresar 
emociones y de establecer vínculos constituye un referente para las personas con 
las que trabaja. Como señala Rogers (1981), la autenticidad, la empatía y la 
aceptación incondicional son condiciones esenciales para una relación educativa 
transformadora. 
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3.1. PRINCIPIOS METODOLÓGICOS PARA EL DESARROLLO EMOCIONAL. Antes 
de abordar las técnicas concretas, es necesario señalar algunos principios 
metodológicos que deben orientar cualquier intervención emocional en el ámbito 
socioeducativo: 
 

- Carácter vivencial: las emociones se aprenden principalmente a través de la 
experiencia, no solo mediante la explicación teórica. 

- Clima de confianza y seguridad: el trabajo emocional requiere espacios 
seguros donde las personas puedan expresarse sin miedo al juicio (Rogers, 
1981). 

- Respeto a los ritmos individuales: cada persona expresa y gestiona sus 
emociones de forma diferente. 

- Globalidad e integración: el desarrollo emocional debe integrarse en la 
intervención educativa general. 

- Participación activa: las personas deben ser protagonistas de su propio 
proceso emocional. 

 
Estos principios garantizan que las técnicas y recursos no se conviertan en 

meras actividades aisladas, sino en verdaderos instrumentos de transformación 
personal y social. 
 
3.2. TÉCNICAS PARA EL DESARROLLO DEL AUTOCONOCIMIENTO EMOCIONAL 
El autoconocimiento emocional es la base de todas las competencias emocionales. 
Supone ser capaz de identificar lo que se siente, poner nombre a las emociones y 
reconocer su influencia en la conducta. Para su desarrollo, el educador social puede 
utilizar diversas técnicas: 
 
 Registro emocional. Consiste en anotar diariamente las emociones 

experimentadas, las situaciones que las provocan y las respuestas conductuales 
asociadas. Esta técnica favorece la toma de conciencia emocional y la capacidad 
de reflexión. Según Bisquerra (2000), la identificación de las emociones es el 
primer paso para su regulación. 
 

 Rueda de las emociones. Es un recurso visual que ayuda a ampliar el 
vocabulario emocional y a diferenciar matices afectivos. Permite trabajar con 
precisión emociones básicas y complejas, evitando reducciones simplistas 
como “estar bien” o “estar mal”. 

 
 Dinámicas de expresión emocional. Incluyen actividades de expresión oral, 

escrita, corporal o artística que permiten exteriorizar emociones de forma 
simbólica. Estas técnicas son especialmente útiles con menores y adolescentes, 
así como con personas con dificultades de expresión verbal. 

 
3.3. TÉCNICAS PARA LA REGULACIÓN EMOCIONAL. La regulación emocional es 
la capacidad para gestionar adecuadamente las emociones, especialmente aquellas 
que generan malestar o conductas desadaptativas. Goleman (1996) afirma que la 
autorregulación permite transformar emociones potencialmente destructivas en 
respuestas constructivas. 
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 Técnicas de relajación y respiración. Incluyen ejercicios de respiración 
diafragmática, relajación progresiva o visualización guiada. Estas técnicas 
ayudan a disminuir la activación fisiológica asociada a la ansiedad, el estrés o la 
ira, favoreciendo el autocontrol. 
 

 Mindfulness o atención plena. El mindfulness consiste en prestar atención al 
momento presente de forma consciente y sin juicio. Diversos estudios han 
demostrado su eficacia para mejorar la regulación emocional, la atención y el 
bienestar psicológico (Kabat-Zinn, 2003). En Educación Social, se utiliza para 
trabajar el autocontrol, la impulsividad y la gestión del estrés. 
 

 Reestructuración cognitiva. Procede del enfoque cognitivo-conductual y 
consiste en ayudar a la persona a identificar y modificar pensamientos 
distorsionados que influyen negativamente en sus emociones. Esta técnica 
favorece una interpretación más realista de las situaciones y una respuesta 
emocional más adaptativa (Beck, 1976). 

 
3.4. TÉCNICAS PARA EL DESARROLLO DE LA AUTOESTIMA Y LA MOTIVACIÓN. 
La autoestima y la motivación son dimensiones fundamentales del desarrollo 
emocional. En muchos contextos socioeducativos se detectan bajos niveles de 
autoconcepto, sentimiento de incompetencia aprendida y desmotivación. 
 
 Refuerzo positivo. Consiste en reconocer y valorar los logros, esfuerzos y 

progresos de la persona. El refuerzo positivo favorece la autoconfianza, la 
persistencia y la motivación intrínseca. 
 

 Establecimiento de metas realistas. Ayuda a las personas a fijar objetivos 
alcanzables a corto, medio y largo plazo, favoreciendo la sensación de 
competencia y control sobre la propia vida. Bandura (1986) destaca la 
importancia de la autoeficacia percibida para la motivación y el 
comportamiento. 

 
 Narrativas personales positivas. Trabajar la propia historia desde una 

perspectiva de superación permite resignificar experiencias negativas y 
fortalecer la identidad personal. Esta técnica es especialmente útil en procesos 
de acompañamiento socioeducativo con personas en situación de 
vulnerabilidad. 

 
3.5. TÉCNICAS PARA EL DESARROLLO DE LA EMPATÍA Y LAS HABILIDADES 
SOCIALES. El desarrollo emocional no puede entenderse sin su dimensión social. 
La empatía y las habilidades sociales son fundamentales para la convivencia, la 
participación y la inclusión social. 
 
 Juegos de roles (role-playing). Consisten en la representación de situaciones 

cotidianas que implican interacción social. Permiten ponerse en el lugar del 
otro, ensayar conductas alternativas y reflexionar sobre las emociones 
implicadas. Según Moreno (1985), el psicodrama y las técnicas de 
dramatización favorecen la comprensión emocional y relacional. 
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 Dinámicas de grupo. Incluyen actividades cooperativas, juegos de confianza, 
dinámicas de resolución de problemas o trabajos en equipo. Estas técnicas 
fomentan la cohesión grupal, la comunicación y el respeto mutuo. 

 
 Entrenamiento en habilidades sociales. Comprende el aprendizaje de 

conductas como la asertividad, la escucha activa, la expresión adecuada de 
emociones, la negociación y la resolución pacífica de conflictos. Goldstein 
(1989) señala que las habilidades sociales pueden aprenderse mediante 
entrenamiento sistemático. 

 
3.6. TÉCNICAS PARA LA RESOLUCIÓN DE CONFLICTOS Y LA CONVIVENCIA. El 
conflicto es una realidad habitual en los contextos socioeducativos. La educación 
emocional aporta recursos fundamentales para su abordaje constructivo. 
 
 Mediación socioeducativa. La mediación es una técnica de resolución de 

conflictos basada en el diálogo, la escucha activa y la búsqueda de acuerdos. El 
educador social actúa como facilitador del proceso, promoviendo la empatía y 
la corresponsabilidad (Torrego, 2003). 

 
 Análisis emocional del conflicto. Implica ayudar a las personas a identificar 

las emociones que subyacen al conflicto (rabia, miedo, tristeza, frustración) y a 
comprender cómo influyen en su conducta. 
 

 Contratos emocionales y normativos. Consisten en acuerdos explícitos sobre 
normas de convivencia, expresión emocional y resolución de problemas. 
Favorecen el autocontrol, la responsabilidad y la participación. 

 
3.7. RECURSOS SOCIOEDUCATIVOS PARA EL DESARROLLO EMOCIONAL 
Además de las técnicas, el educador social dispone de múltiples recursos que 
refuerzan el carácter experiencial del aprendizaje emocional y permiten adaptar la 
intervención a diferentes edades, contextos y realidades sociales.: 
 

- Materiales audiovisuales (películas, cortometrajes, documentales). 
- Cuentos, relatos y metáforas terapéuticas para trabajar emociones de forma 

simbólica. 
- Música y expresión corporal, que permiten canalizar emociones. 
- Arte y creatividad como medio de expresión emocional. 
- Espacios de tutoría y acompañamiento individualizado. 
- Programas estructurados de educación emocional, cada vez más presentes en 

contextos educativos y sociales. 
 
 

II. DESARROLLO DE LA AUTOESTIMA 
 

La autoestima constituye uno de los pilares fundamentales del desarrollo 
personal, social y emocional del ser humano. La forma en que una persona se 
percibe, se valora y se acepta a sí misma influye de manera decisiva en su conducta, 
en sus relaciones interpersonales, en su capacidad de aprendizaje, en su motivación 


